
'EXH'ORT ACION ff ragmentos de un discurso) 

'º' Omar Dengo 
lA p~uma de Omar Dengo fue valiente y Teraz; 1u Pensamiento 
e1ta a lmbu~do de esperanza y de re en el maestro cos
tarricense; ali1 lo expresaba en su di scuno del 12 de octubre d 

~9221 al recib ir e n el Dia de la Raza a los graduadoa de 1: 
tCU.ela No rmo.J de Costa Ric a: 

M onlorta a 
sencia d 
estrella 
cobrada s están 

llenas de la luz que fluye de la 
renava~a promesa de fidelidad. 
c.~da ano, a la llegada de los 
h11os auseites se re 't 1 
milagro, qu• parece.. p1 e ~ 

'd ya sentir 
av1 ez de f¡Je un 1 d a eyen a 
apoderándose de su secreta, I~ 
dé a conocer en poesla y 
slmbolo, como •'ceso de los más 

signifl~alitos y bellos 't n la vida 
de la ju1entud costar1cense. Y 

as( es .. i rátase de u~convi vio 
anual' en que los j enes se 
congre9111t a cr~ar y ª. soñar, 
porque . ·rénu.evan .. u.r . esas y , 
parqu,. .J~ tormulan; parque 
reviv/ n e ntusia.smos y los mag .I 
aiit.,:n. · 

He a quí 1u preocupación por la ju\· entud 
cxpre1a~ en aquella mllma oportunidad: 

Atraer la juventud a la Escue
la , año tras año, fomentar la 
devoción y esclarecer la fe, era 
poner en marcha una gran 
fuerza , pero convocarla 11lrede
dor de un· su.cesa ple.no de las 
más , hermosas slntesis de la 
historia, ya es ofrecerle a aque
lla llierza un cauce ext.inso, una 
orientación firme y un jdeal 
definido. Con lo que lde sólo 
fuerzo que ero, tempestad qui
zás, ·ahora asciende a ser crea
ción. Y si la tempestad sigue 
alentando en ella , ya ··no será 
poro deshacerse en eslruendo, 
sino para acumular en la entra
ña del pols, donde · férreas 
canteras resguardan la rnvia del 
Continente, 'In vigoroso, impulso 
de perfección. Atado la iuventud 
a tal ensueño, al contrario de la 
suerte de Prometeo, lo roca 
habrá sido encadenada al esplri
tu. Y cuando la juventud cobre 
olas y los : agite , la 1roca se 
tornará alada; y el vuelo la 
convertirá en astro . ...As fiquizás, 
en la aventura de Clavileño, 
Sancho alcanza a sentirse Quijo
te y puede parecerle que un 
caballo de madera arrastra las 
crines resplaridecientes de Pe
gaso. 

Vosotros , los hombres que 
estáis hoy a la sombra ,de esta 
j.;ventud; reflexionad ; que · el 
acto sugiere imayar trascenden · 
cia que una fiesta. Hay :agrupa
dos aqul jóvenes procedentes de 
muchos lugares del pals, asl 
entre los bienvenidas, como 

. entre quien~s los reciben can 
arcos : jóvenes que concUrrieron 

a la fundación de la Escuela y 
entonaron por la vez primera su 
himno, y jóvenes que no han 
cumplida un año todavla de 
ejercer el magisterio; algunos 
traen algo maravilloso en los 
brozas : el hijo. Lo, evocación de 
la rc110 progenitora se hoce , 
pues, poniendo a vibrar lo 
misl"f'a solidaridad que la herma: 
no y: que es , en lo esencial, el 
misrrio don de armonio que une, 
en pensamiento y virtud, a todos 
,los hombres. Pensad, por canse, 
cuer\cio, que la actitud espirÍtuai 
aqul manifiesta , atHora fecun· 
dos ' augurios de gestión clvlca 
paro la vida posterior del pals, 
los cuales, vinculados al desen
volyimiento de altas empresas. 
nocionales, pueden engendrar 
vivas realidades , -y he'rmo· 
sos-, dentro de uno lnáxima 
aspiración continental. 

t'ero al temo de la juuntud, _une Umar 
Dengo el de lo E1cuela; vd moshp brillante· 
mente engarzado1 en 101 párrafoi ftn alca del 

dl!cwso al que hemos hecho referencia: 

Admirable campo de siembra, 
poblado de surcos sedientos, 
son los jóvenes , cuando la 
escuela es capaz de provocar la 
eclosión de sus devociones y de 
sustraerlas al arraigo en la 
tierra estéril del pesimismo. 
Pero si la institución carece de 
vitalidad para adoptarse o las 
necesidades de un creciente 
afán de realidad y fuerza, enton· 
ces sólo logrará servir de tránsi
to para que los nuevos jóvenes 
extravlen la ruta, y vayan, como 
las generaciones vencidas , a 
acrecentar la sórdida miseria de 
esplritu que al cobo v.o devoran· 
do los cimientos de la república. 
La Fiesta de la Raza, señores, 
interpretarla o maravillo las 
intuiciones de la raza, si contri· 
buyera a fortalecer e iluminar la 
conciencia de los deberes que 
nos recio man las preocupado· 
nes juveniles . Ellos están conso· 
gradas a ser, de preferencia en 
los maestros , el inst rumento de 
expresión, en las visiones de la 
historia , de los dones del esplri
tu humano, en lo que tienen de 
eterno. No hay problema del 
pals que se puede resolver 
sabiamente en ausencia de la 
capacitación de lo juv;.ntud. 

Estoy seguro de que si pensó· 
ramos en convertir la Escuela , 
par medio de los jóvenes, en una 
slntes is fundcimentol de los háli
tos de grandeza del pals , y asl 
del Continente, aquello slntesis 
se producirla no muy tarde, con 
la rutilante belleza de la roca 
que, acumulando energlos , flo · 
rece en esmeralda. Y si del Sur y 
del Centro y del Norte llegaran, 
revest idos de ideo , los mensajes 
de lo roza, la cultura del pols, 
acopiando sutiles influencias y 
acentuando sus noturoles co· 

rriente s de progreso, llega rla a 
ser en hora propicia, en mitad 
del continente, robusto estan· 
darte de la raza. 

Pero antes importa , y es 
urgente, que en todos estos 
paises hermanos , como algunos 
ya lo hocen, descubramos, o 
plena convicción, el continente 
interno: la juventud. Hoy que 
determinar su trascendente sig· 
nilicación, dóndole oportunidad 
de revelarse. Ponerlb a servir o 
los intereses permanentes de su 
vida , es todo el secreto. Lanzarla 
a buscar doctrinas y slmbolos de 
grondezo , en uno oulo de trabo· 
jo, y en redentora prolusión. 
Suscitar en ella el despertar de 
olboroda , en mitad de lo natura
leza, de aquellos ojos escrutado· 
res del destino humano. Todo 
ello corresponde o la misión de 
las escuelas . No son ni las 
primarios, ni las secundarias, ni 
las normales , como entiende el 
vulgo, ilustrado o ignaro, meca· 
nismos que deban juzgarse por 
razón del gasto que ol Estado le 
demanden. Son grandes labora· 
torios consagrados a transfor
mar las fuerzas oscuros, en 
aptitud de la much edumbre poro 
la vido civilizada. 

En Américo lo escuela con· 
lonta una tarea caupolicánica: lo 
de tender, enclavados en el 
Ande, erguidos como la lanza 
del Quijote, amamantados de 
gloria por los senos de dos 
océanos , los sillares de uno 
civilización nueva y m'ejor. Al 
evoco ria, recordemos que el 
genio de la rozo sentirá truicio· 
nada su virtud mesiánica, mien· 
tros las escorias de una ru ina les 

brinden sustento o los~e • 
mos, propios y extraño· . ~~ 

;Américo se averg'úenz r 


